PRÓLOGO ALA PRIMERA EDICIÓN

La obra cuyo primer volumen entrego al público constituye la continuación de mi libro Contribución a la critica de la economíaa política publicado en 1859. El largo intervalo que separa el comienzo de ésta obra y su continuación fue debido a una larga enfermedad que vino. a interrumpir continuamente mi labor. . 

En el capítulo primero del presente volumen se resume el contenido de aquella obra Y no simplemente por razones de ilación e integridad. La exposición de los problemas ha sido mejorada. Aqui aparecen desarrollados, en la medida en que lo consentia la materia, muchos puntos que allí no hacían mas que esbozarse; en cambio, algunas de las cosas que allí se desarrollaban por extenso han quedado reducidas aqui. a un simple esquema. se han suprimido en su totalidad naturalmente los capitulos sobre la historia de la teoria del valor del dinero. Sin -embargo, el lector de aquella obra encontrara citadas en las notas que acompañan al primer capitulo nuevas fuentes sobre la historia de dicha teoria. 

.Aquello de que los primeros pasos son siempre difíciles, vale para todas las ciencias. Por eso el capitulo primero, sobre todo en la parte que trata del análisis de la mercancia será para el lector el de mas difícil comprensión.  He procurado exponer con la mayor claridad posible lo que se refiere al análisis de .la sustancia y magnitud del valo
r. La forma del valor que cobra cuerpo definitivo en la forma dinero, no puede ser mas sencilla y llana. Y sin embargo, el espiritu del hombre se ha pasado mas de dos mil años forcejeando en vano por explicarsela, a pesar de haber conseguido, por lo menos de un modo aproximado, analizar formas mucho más complicadas y preñadas de contenido. ¿Por que? porque es más fácil estudiar el organismo desarrollado que la simple célula.  En el analisis de las formas económicas de nada sirve el microscopio ni los reactivos. químicos. El único medio de que dispanemos, en éste terreno, es la capacidad de abstracción. La forma de mercancia que adopta el producto del trabaja o la forma de valor que reviste la mercancia es la celula economica de la saciedad burguesa. Al proano le parece que su analisis se pierde en un laberinto de sutilezas. Y son en efecto sutilezas; las mismas que nos depara, por ejemplo, la anatomía micrológica
Prescindiendo del capitulo sobre la forma del valor no se podrá decir, por tanto- Que este libro resulte dificil de entender. Me refiero, naturalmente, a lectores deseosos de aprender algo nuevo y, por consiguiente. de pensar por su cuenta. 

El fisico observa los rocesos naturales alIi donde estos se presentan en la forma mas ostensible menos velados por influencias perturbadora o procuran realizar en lo posible.sus experimentos en condiciones gue garantiecen el desarrollo del proceso investigado en toda su pureza. En la presente obra nos propoonemos investigar el regimen capitalista de producción y las relaciones de produccion circulación que a él corresponden. El hogar clásico de este regímen es, .hasta hora, lnglaterra.: Por eso tomamos a este país como principal ejemplo nuestras investigaciones teoricas. Pero el lector alemán no debe alzarse farisaicamente en hombros ante la situacion de los obreros industriales y agricolas ingleses, ni tranquilizarse optimistamente, pensando que en Alemania las cosas no estan tan mal, ni mucho menos. Por si acaso, bueno sera que le advirtamos: de te tabula narrateur!.
Lo que de por si nos interesa, aqui, no es precisamente el grado mas o menos alto de desarrollo de las contradicciones sociales que brotan de las leyes naturales de la produccion capitalista. Nos interesan mas bien estas leyes depor si. estas tendencias. que actúan y se imponen con ferrea necesidad. Los paises industrialmente más que poner delante de los paises menos progresivos el espejo de su propio porvenir. 

Pero dejemos esto a un lado. AlIi donde en nuestro pais la produccion capitalista se halla ya plenamente aclimatada, por ejemplo en las verdaderas fabricas, la realidad alemana es mucho pero todavia que la inglesa, pues falta el contrapeso de las leyes fabriles. En todos los demas campos, nuestro pais, como el resto del occidente de la Europa continental, no solo padece los males que entraña el desarrollo de la produccion capitalista, sino tambien los que supone su falta de desarrollo. Junto a las miserias modernas, nos agobia toda una serie de miserias heredadas, fruto de la supervivencia de tipos de roducción antiquisimos y ya caducos, con todo su sequito de relaciones politicas y sociales anacronicos.  No solo nos atormentan los vivos, sino también los muertos, Le mort saisit le vif!
Comparada con la inglesa, la estadistica social de Alemania y de los demas paises del occidente de la Europa continental es verdaderamente pobre. Pero, con todo, descorre el velo lo suficiente para permitirmos atisbar la cabeza de Medusa que detrás de ella se esconde. Y si nuestros gobiernos y parlamentos instituyesen periódicamente, como se hace en Inglaterra, comisiones de investigación para estudiar las condiciones económicas; si estas comisiones se lanzasen a la busqueda de la verdad pertrechadas con la misma plenitud de poderes de que gozan en Inglaterra, y si el desempeño de esta tarea corriese a cargo de hombres tan peritos, imparciales e intransigentes como los inspectores de fabricas de aquel pais, los inspectores medicos que tienen a su cargo la redacción de los informes sobre "Public Health" ( sanidad publica) , Ios comisarios ingleses encargados de investigar la explotación de la mujer y del nifio, el estado de la vivienda y la alimentación, etc., nos aterrariamos ante nuestra prpia realidad.  Perseo envolvia en un manto de niebla para perseguir a los monstruos. Nosotros nos tapamos con nuestro embozo de niebla los oidos y los ojos para no ver ni oir las monstruosidades y poder negarlas. 

Pero no nos engañemos. Del mismo modo que la guerra de independencia de los Estados Unidos en el siglo XVIII fue la gran campanada que hizo erguirse a la clase media de Europa, la guerra norte. americana de Secesión es, en el siglo XIX, el toque de rebato que pone el pie a la clase obrera europea. En Inglaterra, este proceso revolucionario se toca con las manos. Cuando alcance cierto nivel, repercutira por fuerza sobre el continente. Y, al llegar aqui, revestira formas mas brutales o mas humanas, segun el grado de desarrollo logrado en cada pais por la propia clase obrera. Por eso, aun haciendo caso omiso de otros motivos mas nobles, el interes puramente egoista aconseja a las clases hoy dominantes suprimir todas las trabas legales que se oponen al progreso de la clase obrera. Esa es, entre otras, la razón de que en este volumen se dedique tanto espacio a exponer la historia, el contenido y los resultados de la legislación fabril inglesa. Las naciones pueden y deben escarmentar en cabeza ajena. Aunque una sociedad haya encontrado el rastro de la lay natural con arreglo a la cual se mueve y la finalidad última de esta obra es, en efecto, descubrir la lay económica que preside el movimiento de la sociedad moderna, jamás podrá  saltar ni descartar por decreto de las fases naturales de su desarrollo. Podrá únicamentea acortar y mitigar los dolores del parto. 

Un par de palabras para evitar posibles equivocos. En esta obra, las figuras del capitalista y del terrateniente no aparecen pintadas, ni mucho menos, de color rosa.  Pero adviertase que aquí sólo nos referimos a las personas en cuanto personificaciones de categorías económicas como representantes de determinados intereses y relaciones de clase.  Quien como yo concibe el desarrollo de la formación económica de la sociedad como un proceso histórico-natural, no puede hacer al individuo responsable de la existencia de realciones de que él es socialmente criatura, aunque subjetivamente se considere muy por encima de ellas.

 En economía política, la libre investigación científica tiene que luchar con enemigos que otras ciencias no conocen.  El caraacter especial de la materia investigada levantada contra ella las pasiones más violentas, más mezquinas y mas repugnantes que anidan en el pecho humano: las furias del interes privado. La venerable Iglesia anglicana, por ejemplo, perdona de mejor grado que se  de mejor grado que se nieguen 38 de sus 39 articulos de fe que el que se la prive de un 1/39 de sus ingresbs pecuniarios. Hoy dia, el ateismo es un pecado venial en comparación con el crimen que supone la pretension de criticar el regimen de propiedad consagrado por el tiempo. Y, sin embargo, es innegable que tambien en esto se han hecho progresos, Basta consultar, por ejemplo, el Libro azul publicado hace pocas semanas y titulado Correspondence with Her Maiesty's Missions Abroad, Regarding In austrial Questions and Trades Unions, En este libro, los representantes de la Corona inglesa en el extranjero declaran con palabras escuetas que en Alemania y Francia y en todos los Estados civilizados del continente europeo, la transformación de las relaciones entre el capital y el trabajo es tan evidente y tan inevitable como en la propia Inglaterra, Y al otro lado del oceano Atlántico, el señor Wade, vicepresidente de los Estados Unidos de America declaraba al mismo tiempo, en una serie de asambleas, que una vez abolida la esclavitud, se ponia a la orden del dia la transformación del regimen del capital y de la propiedad del suelo. Son los signos de los tiempos, y es inutil querer ocultarlos bajo mantos de purpura o hábitos negros. No indican que mañana vayan a ocurrir milagros. Pero demuestran como hasta las clases gobemantes empiezan a darse cuenta vagamente de que la sociedad actual no es algo petreo e inconmovible, sino un organismo susceptible de cambios sujeto a un proceso constante de transformación. 

El tomo segundo de esta obra tratará del proceso de circulación del capital (libro II) y de las modalidades del proceso visto en conjunto (libro III); en el volumen tercero y ultimo (libro IV) se expondrá la historia de la teoria.* 

Acogere con los brazos abiertos todos los juicios de la critica cien- tifica. En cuanto a los prejuicios de la llamada opinón publica, a la que jamás ha hecbo concesiones, seguire ateniendome al lema del gran florentino: 

Segui il tuo corso, e lascia dir le gentiI 

CARLOS MARX Landres, 25 de julio de 1867. 

, 

.Los materiales reunidos para el libro IV, que Marx no l!eg6 a publicar, fueron editados mas tarde y ban sido traducidos por nosotros, bajo el titulo de Historia crftica de la teorfa de la plusvalia (Fondo de Cultura Económica, Mexico, 1945) , {Ed.) 

POSTFACIO A LA SECUNDA EDICIÓN

Quiero, ante todo, dar cuenta a los lectores de la primera edición de las modificaciones introducidas en esta. La ordenación mas clara que se ha dado a la obra, salta a la vista. Las notas adicionales aparecen designadas siempre como notas a la segunda edicion. Por lo que se refiere al texto, importa señalar lo siguiente: El capitulo I 1 es una deduccion del valor mediante el analisis de las ecuaciones en que se expresa cualquier valor de cambio deducción hecha con todo rigor cientifico lo mismo que la relacion entre la sustancia del valor y la determinacion de su magnitud por el tiempo de trabajo socialmente necesario que primera edición o hacíamos más que anotar y que aquí se desarrolla cuidadosamente. El capitulo I, 3 (la forma del valor) ha sido totalmente modificado; asi lo exigia, entre otras cosas, la doble exposicion que de esta teoria se hace en la edicion anterior. Advertire de pasada que la iniciativa de aquella doble forma de exposicion se debe a mi amigo el doctor L. Kugelmann, de Hannover. Estaba yo en su casa pasando unos dias, en la primavera de 1867, cuando me enviaron de Hamburgo los primeros paquetes de pruebas de mi obra, y fue el quien me convenció de que para la mayoria de los lectores seria conveniente completar el analisis de la forma del valor con otro de caracter mas didactico. La ultima sección del primer capitulo, titulado "El fetichismo de la mercancia, etc." ha sido modificada, en gran parte. El capitulo III, 1 ("Medida de valor") ha sido cuidadosamente revisado, pues en la primera edicion este capitulo aparecia descuidadamente escrito, por haber sido tratado ya el problema en mi obra Contribución ala critica de la economia politica, Berlin, 1859. El capitulo VII, principalmente la parte 2, ha sido considerablemente corregido. 

No hay para que pararse a examinar todos los pasajes del texto en que se han introducido modificaciones, puramente estilisticas Ias mas de ellas. Estas modificaciones se extienden a lo largo de toda la obra. Al revisar la traducción francesa pronta a publicarse en Paris, me he encontrado con que bastantes partes del original alemán hubieran debido ser, unas redactadas de nuevo, y otras sometidas a una corrección de estilo mas a fondo o a una depuracion mas detenida de ciertos descuidos deslizados al pasar. Pero me faltó el tiempo para ello, pues la noticia de que se habia agotado la obra no llegó a mi conocimiento hasta el otoño de 1871, hallandome ya solicitado por otros trabajos urgentes, y la segunda edicion hubo de comenzar a imprimirse ya en enero de 1872. 

No podia apetecer mejor recompensa para mi trabajo que la rapida comprension que El Capital ha encontrado en amplios sectores de la clase obrera alemana. Un hombre que economicamente pisa terreno burgues, el señor Mayer, fabricante de Viena, dijo acertadamente en un folleto publicado durante la guerra francoprusiana, que las llamadas clases cultas alemanas habían perdido por completo el gran sentido teorico considerado como patrimonio tradicional de Alemania, el cual revive. en cambio, en su clase obrera. 

La economia política ha sido siempre y sigue siendo en Alemania, hasta hoy  una ciencia extranjera.  Ya Gustav von Gulich hubo de explicar, en parte, en su obra exposición histórica del comercio, la industria, etc, princcipalemte en los primeros volumenes,publicados en 1830, las causas históricas que entorpecieron en nuestro país el desarrollo del régimen de producción capitalista y por tanto, el avance de la moderna sociedad burguesa.  Faltaba en Almania el cimiento vivo sobre que pudiera asentarse la economía política.  Esta ciencia se importaba de Inglaterra y de Francia como un producto elaborado; los profesores alemanes de economía seguian siendo simples aprendices. La expresion teorica de una realidad extrafñ se convertia en sus manos en un catalogo de dogmas, que ellos interpretaban, o mejor dicho deformaban, a tono con el mundo pequeñoburgues en que vivian. Para disfrazar un sentimiento de impotencia cientifica que no acertaban a reprimir del todo y la desazón del que seve obligado a poner catedra en cosas que de hecbo ignora, desplegaban la pompa de una gran erudicion historico-literaria o mezclaban la economía con materias ajenas a ella, tomadas de las llamadas ciencias camerales batiburillo de conocimientos por cuyo purgatorio tiene que pasar el prometedor candidato a la burocracia alemana. 

Desde 1848, la produccion capitalista comenzó a desarrollarse rapidamente en Alemania, y ya hoy da su floracion de negocios turbios. Pero la suerte seguía siendo adversa a nuestros economistas. Cuando habían podido investigar libremente la economía poíltica, la realidad del país aparecía vuelta de espaldas a las condiciones economicas modemas. Y, al aparecer estas condiciones, surgieron en circunstancias que no consentian ya un estudio imparcial de aquellas sin remontarse sobre el horizonte de la burguesía. La economía política. cuando es burguesa, es decir. cuando ve en el orden capitalista no una fase historicamente transitoria de desarrollo sino la forma absoluta y definitiva de la producción social solo puede mantener su rango de ciencia mientras la lucha de clases permanece latente o se trasluce simplemente en manifestaciones aisladas.

Fijemonos en la economía política clasica aparece en un periodo en que aun no se ha desarrollado la lucha de clases. Es su ultimo gran representante, Ricardo, quien por fin toma conscientemente como eje de sus investigaciones la contradiccion de los intereses de clase, la contradiccion entre el salario la anancia entre la anancia 

aunque viendo simplistamente en esta contraccion una ley natural de la sociedad. Al llegar aquí, la ciencia burguesa de la economía tropieiaza con una barrera para ella infranqueable. Todavía en vida de Ricardo y enfrentandose con el, la economia burguesa encuentra su crítico en la persona de Sismondi. 

El período siguiente, de 1820 a 1830, se caracteriza en Inglaterra por una gran efervescencia cientifica en el campo de la economia politica. Es el periodo en que se vulgariza y difunde la teoría ricardiana y, al mismo tiempo, el período en que lucha con la vieja escuela. Se celebran brillantes torneos. Al continente europeo llega muy poco de todo esto, pues se trata de polemicas desperdigadas en gran parte en articulos de revista, folletos y publicaciones incidentales. Las condiciones de la epoca explican el caracter imparcial de estas polémicas, aunque la teoría ricardiana se esgrime ya, alguna que otra vez, como arma de ataque contra la economia burguesa. De una parte, la gran industria empezaba por aquel entonces a salir de su infancia, como lo demuestra, entre otras cosas, el hecho de que la crisis de 1825 inaugure el ciclo periódico de su vida modema. De otra parte, la lucha de clases entre el capital el trabajo aparecia relegada a segundo plano. desplazada politicamente por el duelo lIe se estaba librando entre los gobiemos agrupados en tornoa la Santa Alianza secundados por los poderes feudales la masa del que  acaudillada por la burguesia economicamente por el pleito que venia riñiendose entre el capital industrial la sociedad señorial de la tierra, pleito que en Francia se escondia detras del conflicto entre la propiedad parcelaria y los grandes terratenientes que en Inglaterra pusieron de manifiesto las leyes cerealistas. a literatura de la economía politica inglesa durante este periodo recuerda aquella epoca romantica de la economia francesa que sobreviene a la muerte del doctor Quesnay, pero solo al modo como el veranillo de San Martin recuerda a la primavera. Con el año 1830, sobreviene la crisis decisiva. .. La burguesia habia conquistado el poder politico en Francia y en Inglaterra. A partir de este momento, la lucha de clases comienzaa revestir practica y teóricamente, formas cada vez más acusadas y más amenazadoras. Habia sonado la campana funeral de la ciencia económica burguesa, Ya no se trataba de si tal o cual teorema era o no verdadero. sino de si resultaba beneficio o perjudicial. comodo o molesto. de si infringia o no las ordenanzas de Policia. Los investigadores desinteresados fueron sustituidos por espadachines a sueldo y los estudios científicos imparciales dejaron el puesto a la conciencia turbia  a las perversas intenciones de la apologetico Y, sin embargo, hasta aquellos folletitos insinuantes que lanzaba a voleo la Liga anticerealista, acaudillada por los fabricantes Cobden y Bright, ofrecian, ya que no un interes cientifico, por lo menos cierto interes histórico, por su polemica contra la aristocracia terrateniente. Pero la legislacion librecambista, desde sir Roberto Peel, corto a la economia vulgar.este ultimo espolón
.

La revolución continental de 1848-1849 repercutió tambien en Inglaterra.  Hombres que todavia aspiraban a tener cierta importancia " cientifica, a ser algo mas que simples sofistas y sicofantes de las clases dominantes. esforzabanse en armonizar la economla política del capital con las aspiraciones del proletariado. que ya no era posible seguir ignorando por mas tiempo. Sobreviene así un vacuo sincretismo. cuyo mejor exponente es John Stuart Mill. Es la declaracion en quiebra de la economia "burguesa, expuesta ya de mano maestra, en su obra Apuntes de economia politica segun Stuart Mill por el gran erudito y critico ruso N. Chernichevski.

También en Alemania llego a su madurez el regimen de producción capitalista en una época en que su caracter antagónico habia .tenido ya ocasion de revelarse ruidosamente, en la serie de luchas historicas sostenidas en Francia e Inglaterra, y en que el proletariado aleman poseía ya una conciencia teorica de clase mucbo mas fuerte que la burguesia de su país. Pero, cuando parecía que iba a ser posible la existencia de una ciencia burguesa de la economla politica, ésta habiase hecho de nuevo imposible. 

En estas condiciones, los portavoces de la economia politica burguesa alemana dividieronse en dos campos. Unos, gentes listas, practicas y ambiciosas, se enrolaron bajo la bandera de Bastiat, el representante mas vacuo y, por tanto, el mas genuino de la economia politica vulgar; otros, celosos de la dignidad profesoral de su ciencia, siguieron a J, Stuart Mill en la tentativa de conciliar lo inconciliable. Pero los alemanes continuaron siendo, en esta epoca de decadencia de la economia vulgar, lo mismo que bablon sido en sus días clasicos: simples aprendices, ciegos emulos y adoradores, modestos vendcdores a domicilio de los mayoristas extranjeros. 

El peculiar desarrollo historico de la sociedad alemana impedía, pues, todo florecimiento original de la economla "burguesa"; lo que no era obstaculo para que se desarrollase la critica de este tipo de economia. Y esta critica, en la medida en que una clase es capaz de repre. sentarla, solo puede estar representada por aquella clase cuya mision historica es derrocar el regimen de producción capitalista y abolir definitivamente las clases: el proletariado. 

Al principio, los portavoces cultos y no cultos de la burguesía alemana pretendieron abogar El Capital en el silencio, como habían conseguido bacer con mis obras anteriores. Y cuando vieron que esta tactica ya no les daba resultado, se lanzaron a escribir, bajo pretexto de criticar mi libro, una serie de predicas "para apaciguar la conciencia burguesa". Pero en la prensa obrera -veanse, por ejemplo, los artlculos de Jose Dietzgen publicados en el Volksstaat- les salieron al paso rivales de mas talla que ellos, a los que lo ban sido capaces de replicar
.

En la primavera de 1872 se publico en San Petersburgo una excelente traducción rusa del Capital. La tirada, de 3,000 ejemplares, se halla casi agotada. Ya en 1871, el senor N. Sieber, profesor de Economia politica en la Universidad de Kiev, en una obra titulada Teoria Zennosti i KaPitala D. Rikardo ("La teoría del valor y del capital en D. Ricardo" ) , habia informado sobre mi teoría del valor. del dinero y del capital. en sus rasgos fundamentales.. represt:adola ,como el necesario desarrollo de la doctrina de Smith y Ricardo. El lector occidental de este solido libro se encuentra sorprendido ante la consecuencia con que el autor sabe mantener su punto de vista puramente teorico. '

Que el metodo a licado en El Capital no ha sido com rendido lo demuestran las inter relaciones contradictorias 

Asi, la Revue Positive de Paris me reprocha, de una parte, el que trate los roblemas economicos metafisicamente mientras que de otra parte dice -¡adivinese!- que, me limito a analizar cnticamente a realidad dada en vez de ofrecer recetas ( conmtistas? ) para la cocina de figon del porvenir. Contra la acusacion de metafisica, escribe el profesor Sieber: "En lo que se refiere a la teoria en:el sentido extricto del metodo de Marx es el metodo deductivo de toda la escuela. inglesa, cuyos defectos y cuyas ventajas comparten los mejores economistas teóricos." El señor M. Block -Les theoriciens du socialisme en Allemagne. Extrait du Journal des Economistes, julio y agosto de 1872- descubre que mi metodo es el analitico, y dice: "Con esta obra. el señor Marx se coloca entre los espiritus analiticos mas brillantes." Los censores alemanes ponen el grito en el cielo, naturalmente, hablando de sofistica hegeliana. El Wiestnik Ievropi ("Mensajero Europeo"), en un articulo dedicado exclusivamente al metodo del Capital ( numero de mayo de 1872, pp. 427 a 436) encuentra que mi metodo de investigacion es rigurosamente realista pero el metodo de exposicion., por desgracia. dialectico-alemán. Y dice: " A primera vista, juzgando por la forma externa de su exposicion. Marx es el filosofo más idealista que se conoce, idealista en el sentido alemán es decir en el mal sentido de la palabra. Pero, en realidad, es infinitamente mas realista que cuantos le han precedido en el campo de la crítica económica. .No hay ni asomo de razon para calificarlo de idealista." No encuentro mejor modo de contestar al autor del citado articulo que reproducir unos cuantos extractos de su propia crítica, que ademas interesaran seguramente a los lectores a quienes no sea asequible el original ruso. 

Despues de transcribir unas lineas de mi prologo a la Critica de la economía política, en las que expongo la base materialista de mi metodo, el autor prosigue: 

"Lo único que a Marx le importa es descubrir la ley de los fenomenos en cuya investigacion se ocupa. Pero no solo le interesa la ley que los gobierna cuando ya han cobrado forma definitiva y guardan entre sí una determinada relación de interdendencia tal como puede observarse en una época dada. Le interesa ademas. y sobre todo, la ley que rige sus cambios. su evolucion. es decir el transito de una forma a otra, de uno a otro orden de interdependencia. Una vez descubierta esta ley procede a investigar en detalle los efectos en que se manifiestan dentro de la vida social.   Por tanto, Marx solo se preocupa de una cosa: de demostrar mediante una concienzuda investigacion cientifica la necesidad de determinados ordenes de relaciones sociales y de poner de manifiesto del modo mas impecable los hechos que le sirven de punto de partida y de apoyo. Para ello, le basta plenamente con probar, a la par que la necesidad del orden presente, la necesidad de un orden nuevo hacia el que aquel tiene inevitablemente que derivar, siendo igual para estos efectos que los hombres lo crean o no, que tengan o no conciencia de ello. Marx concibe el movimiento social como un proceso historico-natural regido por leyes que no solo son independientes de la yoluntad. la conciencia ): la intencion de los hombres. sino sue ademas determinan su voluntad. conciencia e intenciones. Basta fijarse en el papel tan secundario que el elemento consciente representa en la historia de la cultura y se cormprendera sin nin un esfuerzo que la critica que versa sobre la misma cultura es la que menos puede tener por base una forma o un resultado cualquiera de la conciencia. Por tanto, lo que puede servirle de punto de partida no es la idea, sino la manifestacion extema, exclusivamente. La critica tiene que limitarse a comparar y contrastar un hecho no con la idea, sino con otro hecho. Lo que a la critica le importa es, sencillamente, que ambos hechos sean investigados de la manera mas escrupulosa posible y que form en real y verdaderamente, el uno respecto al otro, distintos momentos de desarrollo, y le importa sobre todo el que se investigue con la misma escrupulosidad la serie en que aparecen enlazados los ordenes, la sucesión y articulacion en que enlazan las distintas fases del desarrollo. Pero es, se dira, que las leyes generales de la vida económica son siempre las mismas, ya se proyecten sobre el presente o sobre el pasado. Esto es precisamente lo que niega Marx. Para el, no existen tales leyes abstractas.   Según su criterio, ocurre lo contrario: cada epoca historica tiene sus propias leyes. ..Tan pronto como la vida supera una determinada fase de su desarrollo, saliendo de una etapa para entrar en otra, empieza a estar presidida por leyes distintas. En una palabra, la vida económica nos brinda un fenómeno analogo al que nos ofrece la evolución en otros campos de la biologia. ..Los viejos economistas desconocian el caracter de las leyes economicas cuando las comparaban con las leyes de la fisica y la quimica: ..Un analisis un poco profundo de los fenomenos demuestra que los organismos sociales se distinguen unos de otros tan radicalmente como los organismos vegetales y animales.  Mas aun, al cambiar la estructura general de aquellos organismos.sus organos concretos, las condiciones en que funcionan. etc.. cambian también de raíz las leyes que los rigen. Marx niega, por ejemplo, que la ley de la población sea la misma para todos los lugares y todos los tiempos. Afirma, por el contrario, que toda epoca tiene su propia ley de población. ..Al cambiar el desarrollo de la capacidad productiva, cambian tambien las relaciones sociales y las leyes que las rigen. Trazandose como mira investigar y explicar el orden econ6mico capitalista Con este criterio, Marx se limita a formular con el maximo rigor científico la meta que toda investigación exacta de la vida económica debe proponerse. ..El valor científico de tales investigaciones estriba en el escla- recimiento de las leyes especiales que presiden el nacimiento, la existencia, el desarrollo y la muerte de un determinado organismo social y su sustitución por otro mas elevado. Por este es, indiscutiblemente, el valor que hay que reconocerle a la obra de Marx." 

Pues bien, al exponer lo que el llama mi verdadero metodo de una manera tan acertada, y tan benevolamente ademas en lo que se refiere a mi modo personal de aplicarlo, lque hace el autor sino describir el metodo dialectico? claro esta gue el metodo de exposición debe gistinguirse formalmente del metodo de investigación. La investigación ha de tender a asimilarse en detalle la materia investigada, a analizar sus diversas formas de desarrollo y a descubrir sus nexos internos. Sólo despues de coronada esta labor, puede el investigador proceder a exponer adecuadamente el movimiento real. Y si sabe hacerlo y consigue reflejar idealmente en la exposición la vida de la materia, cabe siempre la posibilidad de que se tenga la impresión de estar ante una construcción a priori. Mi metodo dialectico no solo es fundamentalmente distinto del metodo de Hegel.sino que es. en todo y por todo. la antitesis de él. 

Para Hegel el proceso del pensamiento! al que el convierte incluso bajo el nombre de idea. en sujeto con vida propia. es el demiurgo de lo real, y esto la simple forma externa en que toma cuerpo. Para mí lo ideal no es. por el contrario, mas que lo material traducido y traspuesto a la cabeza del hombre. 

Hace cerca de treinta años, en una epoca en que todavía estaba de moda aquella filosofía tuve a ocasión de criticar todo lo que había de mistificación en la dialectica hegeliana. Pero, coincidiendo precisamente con los dias en que escribía el pnmer volumen del Capital, esos gruñones, petulantes y mediocres epígonos que hoy ponen catedra en la Alemania culta, dieron en arremeter contra Hegel al modo como el bueno de Moses Mendelssohn arremetía contra Spinoza en tiempo de Lessing: tratandolo como a "perro muerto". Esto fue lo que me decidió a declararme abiertamente discipulo de aquel gran pensador, basta llegue a coquetear de vez en cuando, por ejemplo en el capltulo 

consagrado a la teoria del valor, con su lenguaje peculiar. El hecho de que la dialectica sufra en manos de Hegel el una mistificacion no obsta para que este filosofo fuese el primero que supo exponer de un modo amplio consciente sus formas generales de movimiento. Lo que ocurre es que la dialectica aparece en el invertida puesta de cabeza. No hay mas que darle la vuelta mejor dicho ponerla de pie y  enseguida se descubre bajo la corteza mistica la semilla racional. 

La dialectica mistificada Ilego a ponerse de moda en Alemania, porque parecia transfigurar lo existente. Reducida a su forma racional, provoca la colera y es el azote de la burguesia y de sus portavoces doctrinarios, porque en la inteligencia y explicacion positiva de lo que asiste abriga a la par la inteligencia de su negacion, de su muerte forzosa; porque, critica y Ievolucionaria por esencia, enfoca todas las formas actuales en pleno movimiento, sin omitir, por tanto, lo que tiene de perecedero y sin dejarse intimidar por nada. 

Donde mas patente y mas sensible se le revela al burgues practico el movimiento Ileno de contradicciones de la sociedad capitalista, es en las altemativas del ciclo periodico recorrido por la industria modema y en su punto culminante: el de la crisis general. Esta crisis general esta de nuevo en marcba, aunque no haya pasado todavia de su fase preliminar. La extension universal del escenario en que babra de desarrollarse y la intensidad de sus efectos, baran que les entre por la cabeza la dialetica basta a esos mimados advenedizos del nuevo Sacro Imperio prusiano-aleman. 

CARLOS MARX Londres, 24 de enero de 1873. 

PRÓLOGO Y NOTA FINAL ALA EDICIÓN FRANCESA 

Londres, 18 de marzo de 1872. Al ciudadano Maurice Lachatre. 

Estimado ciudadano: 

Apruebo su idea de editar por entregas la traducción de El Capital. En esta forma, la obra sera mas ascequible a la clase obrera, razón mas importante para mi que cualquiera otra. 

Tal es el lado bueno de la idea; he aqui ahora el reverso de la medalla: el metodo de analisis empleado por mi y que nadie hasta ahora habia aplicado a los problemas económicos. hace que la lectura de los primeros capitulos resulte bastante penosa y cabe el peligro de que el público francés impaciente siempre por llegar a los resultados que, ansiosos por encontrar la la relación entre los principios generals y los problemas que a el directamente le preocupan. tome miedo a la obra y la deie a un lado. por no tenerlo todo a mano desde el primer momento. 

Yo no puedo hacer otra cosa que senalar de antemano este peligro y prevenir contra el a los lectores que buscan la verdad. En la ciencia no hay calzadas reales. y quien aspire a remontar sus luminosas cumbres, tiene que estar dispuesto a escalar la montana por senderos escabrosos. 

.Reciba usted, estimado ciudadano, la seguridad de mi devota estimación. 

CARLOS MARX , 

AL LECTOR 

El senorJ . Roy se ha impuesto la tarea de ofrecer al lector una traducción lo mas fiel e incluso literal que le fuese posible de la presente obra, y ha cumplido esta misión con toda escrupulosidad. Y ha sido precisamente esta escrupulosidad la que me ha obligado a mi a revisar el texto, para hacerlo mas asequible al lector. Las modificaciones introducidas en la obra a lo largo del tiempo, puesto que el libro se ha publicado por entregas, no han sido hechas todas con el mismo cuidado, y necesariamente tenian que provocar ciertas desigualdades de estilo. 

Una vez que me habia impuesto este trabajo de revisión, me decidi a aplicarlo tambien al texto original que tome como base (la segunda edición alemana) , simplificando el desarrono de algunos puntos, completando el de otros, incorporando a la obra nuevos datos históricos o estadisticos, anadiendo nuevas observaciones criticas, etc. Sean cuales fueren los defectos literarios de esta edición francesa, es indudable que posee un valor cientifico propio a parte del original y debe ser tenida en cuenta incluso por los lectores que conozcan la lengua alemana. 

Reproduzco a continuaci6n aquellos pasnjes del postfacio a la segunda edición alemana que se refieren al desarrollo de la economia politica en Alemania y al metodo aplicado en esta obra.* 

CARLOS MARX Londres, 28 de nbril de 1875.

PRÓLOGO DE ENGELS A LA TERCERA EDICIÓN ALEMANA 

Marx no ha tenido la suerte de poder corregir para la imprenta la tercera edición de su obra. Aquel formidable pensador ante cuya grandeza se inclinan ahora hasta sus propios enemigos, murió el 14 de marzo de 1883. 

Sobre mí, que perdí con él al amigo de cuarenta años, al mejor y más inquebrantable de los amigos, a quien debo lo que no podría ser expresado en palabras, pesa ahora el deber de preparar para la imprenta esta tercera edición y el de redactar el segundo volumen, tomando como basc C", para, ello los pape!es inéditos leg.ados por.el autor. Daré cuenta al lector, 

Iaqul, del modo como he cumplIdo la prImera parte de este deber. , En un principio, Marx proponíase revisar ampliamente el primcr "'\ 

tomo. p;erfila~do mejor ciertos Duntos teóricos. añadiendo otros nue,o~ :('i V ~ompl~ta~do y Eoniendo al día el material histórico ~ estadístico. Su \i enfennedad y el deseo acuciante de poner en limpio cuanto antes el segundo tomo le obligaron a renunciar a este designio. Su idea era ya, al final, la de limitarse a corregir lo estrictamente indispensable ya inscritar en ésta las adiciones recogidas en la edición francesa, publicada anteriormente (Le CaPital; par Karl Marx, París, Lachatre, 1873 ) . 

Entre los Rapeles dejados por el autor al morir, apareció un ejemplar alemán corregido a trozos por su mano y lleno de referencias a la edición es francesa; también se encontró un ejemplar francés, en el que figuraban ~r acotados por Marx, con todo cuidado, los pasajes que debían ser tenidos  en cuenta. Estas correcciones y adiciones se limitan, con ligeras salve- dades, a la última parte qe la obra, a la sección que lleva por título "El , proceso de acumulación del capital". El texto anterior se ajustaba aquí fue, más que en el resto del libro al primitivo proyecto; en cambio, los prímeros capítulos habían sido revisados cuidadosamente. El estilo era por tanto más vivo y más fluido, pero también más descuidado, salpicado de  anglicismos, ya trozos confuso. Advertíanse, aquí y allá, ciertas lagunas en el. desarrollo del pensamiento y, de vez en cuando, el autor limitábase a esbozar ciertos aspectos importantes. 

Por lo que se refiere al estilo, Marx había revisado ya personalmente y de un ,modo concienzudo varios capítulos, dándome con ello, así como en frecuentes sugestiones que me hizo de palabra, la norma a que yo debía atenerme para saber hasta dónde podía llegar en la supresión de los términos técnicos ingleses y de otros anglicismos. Las adicionales ya se había cuidado de revisarlas el propio Marx, sustituyendo el texto francés por su denso alemán; mi misión se reducía, por tanto, a acoplarlas del mejor modo posible al texto. 

Por consiguiente, en esta tercera edición no ha sido modificada una sola palabra sin que yo estuviese absolutamente seguro de que  el propio autor, de vivir, la hubiera corregido. No podía ,enírseme  siquiera a las mientes el introducir en El Capital esa Jerga tan en :: 
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en que suelen expresarse los economistas alemanes, la germanía en que, por ejemplo, el que se apropia trabajo de otros por dinero recibe el nombre de Arbeitgeber,* llamandose Arbeitnehmer y al que trabaja para otro mediante un salario. También en francés la palabra travail tiene, en la vida corriente, el sentido de "ocupación". Pero los franceses considerarían loco, y con razón, al economistas a quien se le ocurriese llamar al capitalista donneur de travail y al obrero receveur de travail. 

Tampoco me he creído autorizado para reducir a sus equivalencias neoalemanas las unidades inglesas de monedas, pesos y medidas que se emplean constantemente en el texto. Cuando se publicó la primera edición, había en Alemania tantas clases de pesos y medidas cuantos días trae el año, y además dos clases de marcos ( el Reichsmark sólo tenía curso, por entonces; en la cabeza de Soetbeer, quien lo inventara allá por el año de 1840) , dos clases de florines y tres clases por lo menos de táleros, una de las cuales tenía por unidad el "nuevo dos tercios". En las ciencias naturales imperaba el sistema métrico decimal, pero en el mercado mundial prevalecía el sistema inglés de pesos y medidas. En aquellas condiciones, era natural, que una obra que se veía obligada a ir a buscar sus datos documentales casi exclusivamente a la realidad industrial de Inglaterra tomase por norma las unidades inglesas de medida. Esta razón sigue siendo decisiva hoy, tanto más cuanto que las condiciones a que nos referimos apenas si han experimentado alteración en el mer- cado mundial, pues en las industrias más importantes -las del hierro y el algodón- rigen todavía casi sin excepción las medidas y los pesos ingleses. 

Diré, por último, dos palabras acerca del modo, poco comprendido. cómo hace sus citas Marx. Tratándose de datos y descripciones puramente materiales, las citas, tomadas v. gT. de los Libros azules ingleses, tienen como es lógico el papel de simples referencias documentales. La cosa cambia cuando se trata de citar opiniones teóricas de otros economistas. Aquí",la finalidad de la cita es, sencillamente, señalar dónde, cuándo y por quién ha sido claramente formulado por vez primera, a lo largo de la historia, un pensamiento económico. Para ello, basta con que la idea económica de que se trata tenga alguna importancia para la historia de la ciencia, con que sea la expresión teórica más o menos adecuada de. la situación económica reinante en su tiempo. No interesa en lo más mínimo que esta idea tenga un valor absoluto o relativo desde el punto de vista del autor o se haya incorporado definitivamente a la historia. Estas citas forman, pues, simplemente, un comentario . que ,1clompaña paso a paso al texto, comentario tomado de la historia de la ciencia de la economía,' en el que aparecen reseñados, por fechas 

* Palabra alemana equivalente a "patrono"; literalmente, "dador de trabajo", ;~, que da trabajo. (Ed.) , , t Expresión alemana equivalente a "obrero"; literalmente, "tomador de trabajo'~'.' 

el que recibe trabajo. (Ed.) foZ 
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y autores, los progresos más importantes de la teoría económica. Esto era muy importante, en una ciencia como ésta, cuyos historiadores sólo se han distinguido hasta hoy por su ignorancia tendenciosa y casi adve- nediza. y el lector encontrará también lógico que Marx, obrando en consonancia con su postfacio a la segunda edición, sólo en casos muy raros se decida a citar a economistas alemanes. 

Confío en que el tomo segundo verá la luz en el curso del año 1884. 

FEDERICO ENGELS Londres, 7 de noviembre de 1883. 

PRÓLOGO DE ENGELS A LA EDICIÓN INGLESA 

El hecho de que se publique una edición inglesa de El Capital no necesita justificación. Lo que sí conviene explicar, por el contrario, es por qué esta edición ha tardado tanto en aparecer, cuando las teorías mantenidas en la presente obra vienen siendo desde hace ya varios años citadas, impugnadas y defendidas, explicadas y tergiversadas en la prensa periódica y en la literatura diaria tanto de Inglaterra como de los Estados Unidos. 

Cuando, a poco de morir el autor, en el afio 1883, se comprendió claramente cuán necesaria era la edición inglesa de la obra, Mr. Samuel Moore, viejo amigo de Marx y del autor de estas líneas y persona seguramente más familiarizada que nadie con el libro, se mostró dispuesto a emprender la traducción, que los testamentarios de la obra literaria de Marx deseaban dar cuanto antes a la publicidad. Se acordó que yo me encargase de confrontar la traducción con el original y de proponer todas aquellas modificaciones que juzgare oportunas. Pero a poco, se fue revelando, sin embargo, que sus ocupaciones profesionales impedían a Mr. S. Moore dar cima ala traducción con la premura por todos deseada, en vista de lo cual hubimos de aceptar con gusto el ofrecimiento del doctor Aveling, quien prometió hacerse cargo de una parte del trabajo; al mismo tiempo, la hija menor de Marx, casada con él, se ofreció a compulsar las citas y restablecer el texto original de los numerosos pasajes de diversos autores y Libros azules ingleses citados por Marx en alemán. Así se ha hecho con todos, salvo en unos cuantos casos en que ha resultado de todo punta imposible. 

He aquí las partes de la obra que han sido traducidas por el doctor Aveling:* I) Los capítulos x ("La jornada de trabajo") y XI ("Cuota y masa de plusvalía"); 2) la sección sexta ("El salario", que abarca los capítulos XIX a XXII); 3) desde el capítulo XXIV, apartado 4 ("Circunstancias que. ..") hasta el final de la obra, o sea la última parte del capítulo XXIV, el capítulo xxv y toda la sección séptima ( capítulos XXVI a XXXIII) y los dos prólogos del autor. La traducción del resto de la obra corrió a cargo de Mr. Moore. Cada uno de ambos traductores es, pues, responsable de la parte de trabajo por él realizado; yo, por mi parte, asumo la responsabilidad por la obra completa. 

La tercera edición alemana, que ha servido en un todo de base a nuestro trabajo, fue preparada por mí en 1883 con ayuda de las notas que figuraban entre los papeles póstumos del autor y en las que se indicaban los pasajes de la segunda edición que habían de ser sustituídos por los pasajes acotados del texto francés, publicado en 1873.1 Las mo. 

.La división en capítulos de la edición inglesa corresponde al sistema aplicado en 

la edición francesa; en ésta, Marx convirtió los apartados del capítulo 4 ( que ocupa la sección II de la obra) en capítulos, el capítulo 24 en una sección aparte, la VIII, y sus apartados en capítulo~. (Ed.) 

1 Le Capital, par Karl Marx. Traducción de M. J. Roy, totalmente revisada por."" " 
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identificaciones así introducidas en el texto de la segunda edición coinciden, en general, con las indicaciones hechas por Marx en una serie de notas 

manuscritas para una traducción que se proyectó editar en los Estados Unidos hace unos diez años, sin que el proyecto llegara a realizarse, por falta principalmente de un buen traductor. Estas notas originales de Marx fueron puestas a nuestra disposición por nuestro viejo amigo, el señor F. A. Sorge, de Hoboken, Nueva Jersey. En ellas se indicaban algunos otros pasajes que habían de ser tomados de 1a edición francesa; pero como estas notas son anteriores en muchos años a las últimas instrucciones formuladas por el autor para la tercera edición, no me he creído autorizado a hacer uso de ellas más que con carácter excepcional, sobre todo en aquellos casos en que nos ayudaban a salvar las dificultades. Asi mismo hemos tenido a la vista el texto francés en la mayor parte de los pasajes difíciles, como orientación acerca de lo que el alitor estaba personalmente dispuesto a prescindir, allí donde se hacía necesario sacrificar en la traducción algo de la integridad del original. 

Queda en pie, sin embargo, una dificultad que no era posible ahorrarle al lector: el empleo de ciertos términos en un sentido que difiere, no sólo del lenguaje usual de la vida diaria, sino también del que se acostumbra a usar en la economía política corriente. Pero esto era inevitable. Una nueva concepción de cualquier ciencia revoluciona siempre la terminología técnica en ella empleada. La mejor prueba de esto la tenemos en la química, cuya nomenclatura cambia radicalmente cada veinte años sobre poco más o menos, sin que pueda señalarse apenas una sola combinación orgánica que no haya pasado por toda una serie de nombres. La economía política se ha contentado, en general, con tomar los términos corrientes en la vida comercial e industrial y operar con ellos tal y como los encontró, sin advertir que de este mismo quedaba encerrado dentro de los estrechos horizontes de las ideas expresadas por aquellas palabras. He aquí por qué, para poner un ejemplo, incluso la economía política clásica, aun sabiendo perfectamente que tanto la ganancia como la renta del suelo no son más que modalidades, fracciones de la parte no retribuida del producto que el obrero se veía obligado a entregar a su patrono ( a su primer apropiador, aunque no su último y exclusivo poseedor) , no llegó a remontarse jamás sobre los conceptos habituales de ganancia y de renta ni a investigar en conjunto, como un todo, esta parte no retribuida del producto ( a la que Marx da el nombre de plus-producto) , ni llega tampoco, por consiguiente, a formarse una idea clara acerca de sus orígenes y carácter ni acerca de las leyes que presiden luego la distribución de su valor. Otro tanto ocurre con la industria, que los economistas clásicos ingleses engloban indis- tintamente, dejando aun lado la agricultura, bajo el nombre de manufactura, con lo cual se borra la distinción entre dos grandes períodos fundamentalmente distintos de la historia económica: el período del autor; París, Lachatre. Esta traducción contiene, sobre todo en la última parte de la o~.:, importantes modificaciones y adicioncs al texto de la segunda edición alemana,

la verdadera manufactura, basada en la división del trabajo manual, y el de la industria moderna, basada en la maquinaria. Es evidente que una teoría que concibe la producción capitalista moderna como una simple estación de tránsito en la historia económica de la humanidad, tiene necesariamente que emplear términos distintos de los que emplean aquellos autores para quienes esta forma de producción es definitiva e imperecedera. 

No será tal vez inoportuno que digamos dos palabras acerca del método seguido por Marx en sus citas. La mayor parte de las veces, las citas sirven, como de costumbre, para documentar las afirmaciones hechas en el texto. Pero hay muchos casos en que se reproducen pasajes tomados de economistas para señalar cuándo, dónde y por quién ha sido claramente formulada por vez primera una determinada idea. Así se hace en todos aquellos casos en que la opinión citada tiene importancia como expresión más o menos certera de las condiciones de producción y de cambio sociales reinantes en una determinada época, sin que ello quiera decir ni mucho menos que Marx la reconozca como válida o que esté consagrada de un modo general. Estas citas equipan, por tanto, al texto con un comentario sacado de la historia de la ciencia y lo van siguiendo paso a paso. 

Nuestra traducción sólo abarca el primer volumen de la obra. Sin embargo, este primer volumen forma casi una unidad y ha sido considerado durante veinte años como un todo independiente. El segundo volumen, editado por mí en alemán en 1885, requiere como complemento, evidentemente, el tercero, que no verá la luz hasta fines de 1887. Cuando aparezca en su versión original alemana este tercer volumen habrá tiempo de pensar en preparar una edición in&lesa de ambos tomos. 

Al CaPital se le ha llamado a veces, en el continente, "la Biblia de la clase obrera". Nadie que conozca un poco el movimiento obrero negará que las condiciones expuestas en esta obra van convirtiéndose de día en día, cada vez más, en los principios fundamentales del gran movimiento de la clase obrera, no sólo en Alemania ven Suiza, sino también en Francia, en Holanda y en Bélgica, en Norteamérica y hasta en Italia y en España, y que por todas partes la clase obrera va reconociendo más y más en las conclusiones de este libro la expresión más fiel de su situación y de sus aspiraciones. En Inglaterra, las teorías de Marx ejercen también, precisamente en estos mo.mentos, una influencia muy poderosa sobre el movimiento socialista, movimiento que se extiende entre las filas de la "gente culta" no menos que en el seno de la clase obrera. Pero no es esto todo. se avecina a pasos agigantados el momento en que se impondrá como una necesidad nacional inexorable la de proceder a una investigación concienzuda de la situación económica de Inglaterra. La marcha del sistema industrial inglés, inconcebible sin una expansión constante y rápida de la producción y, por tanto, de los mercados, se halla paralizada. El librecambio ya no da más de sí; hasta el propio Manchester ha perdido la fe en su antiguo evangelio 
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económico.1 La industria extranjera, que se está desarrollando con gran rapido,/,. mira cara a cara por todas partes a la producción inglesa, no sólo en las zonas que goza de protección arancelaria, sino también en los mercados naturales y hasta del lado de acá del Canal. y al paso que la capacidad productiva crece en progresión geométrica, la expansión de los mercados sólo se desarrolla, en el mejor de los casos, en progresión aritmética. Cierto es que parece haberse cerrado el ciclo decenal de estancamiento, prosperidad, superproducción y crisis que venía repitiendose constantemente desde 1825 hasta 1867, pero sólo para 11l1n- dimos en el pantano despreucupante de una depresión permanente y crónica. El ansiado período de prosperidad no acaba de llegar; apenas se cree atisbar en el horizonte los síntomas anunciadores de la buena nueva, éstos a desvanecerse. Entre tanto, a cada nuevo inviemo surge de nuevo la pregunta: ¿Qué hacer con los obreros desocupados? y aun- que ecl nílJJlCrO de estos aumenta aterradoramente de año en año, no 

, hay nadie capaz de dar contestación a esta pregunta; y ya casi se puede prever el momento en que los desocupados perderán la paciencia y se ocupan los mismos de resolver su problema. En momentos como éstos.. no debiera, indudablemente, desoírse la voz de un hombre cuya teoría es toda ella fruto de una vida entera de estudio de la historia y situación económica de Inglaterra, estudio que le ha llevado a la conclusión de que este país es, por lo menos en Europa, clínico en que la revolución social inevitable podrá implantarse íntegramente mediante medidas pacíficas y legales. Claro está que tampoco se olvidaba nunca de añadir que no era de esperar que la clase dominante inglesa se sometiese a esta revolución pacífica y legal sin una "proslavery rebellion", sin una "rebelión proesclavista". 

FEDERICO ENGELS 5 de noviernhre de 1886. 

1 En la reunión trimestral de la Cámara de Comercio de Manchester, celebrada en la tarde de hoy, se entabló una viva discusión sobre el tema del librecambio. Se presentó en ella una proposición en la que se dice que "Inglaterra ha pasado cuarenta años esperando en vano que otras naciones siguiesen su ejemplo librecambista, y la Cámara entiende que ha llegado la hora de abandonar esta actitud". La proposición fue desechada por un voto solamente de mayoría, por 22 votos contra 21. (Evening Standard, 1Q de noviembre de 1886.) 

PRÓLOGO DE ENGELS A LA CUARTA EDICIÓN ALEMANA 

La cuarta edición me obliga a dar al texto ya las notas de la obra, en lo posible, una redacción definitiva. Informaré al lector en pocas palabras de cómo he cumplido esta misión. 

Previa una nueva confrontación de la edición francesa y de las no- tas manuscritas de Marx, he incorporado al texto alemán algunas nuevas adiciones tomadas de aquéllas. Estas adiciones figuran en la p. 80 (p. 88 de la tercera edición), pp. 458-60 (pp. 509-10, tercera edición), pp. 547- 51 (p. 600, tercera edición), pp. 591-93 (p. 644, tercera edición) y en la nota 79 a la p. 596 (p. 648, tercera edición) .También he incorporado al texto (pp. 461-77, cuarta edición), siguiendo el precedente de las ediciones francesa e inglesa, la larga nota referente a los obreros de las minas (pp. 509-15 tercera edición) .* Las demás correcciones carecen de importancia y tienen un carácter puramente técnico. 

Además, he introducido en esta edición algunas notas adicionales aclaratorias, sobre-todo allí donde me pareció que las nuevas condiciones históricas así lo reclamaban. Todas estas notas incorporadas por mí al texto figuran entre corchetes y van acompañadas de iniciales o de la indi-cación "N. del ed." t La edición inglesa, últimamente publicada, hizo necesaria una revisión completa de las numerosas citas contenidas en la obra. La hija menor de Marx, Eleanor, se impuso la tarea de confrontar con el original todos los pasajes citados por el autor, con objeto de que en las citas de fuente inglesa, que son las más de la obra, no fuese necesario hacer una retraducción del alemán y pudiera transcribirse directamente el texto original inglés. Al dar a la imprenta la cuarta edición, creí que debía compulsar estos textos. De este modo, pude advertir toda una serie de pequeños errores : referencias a páginas falsas, deslizadas unas veces por confusión al copiarlas en los cuadernos y otras veces por erra- tas que habían ido acumulándose a lo largo de tres ediciones; comillas mal puestas y lagunas, cosa inevitable en citas tomadas en su mayor parte de extractos recogidos en apuntes; alguna que otra traducción desacertada; pasajes citados a base de los viejos cuadernos de París (1843-1845), en los tiempos en que Marx no conocía aún el inglés y leía a los economistas ingleses en traducciones francesas y en que, por tanto, la doble traducción cambiaba con harta facilidad el matiz del lenguaje, que era lo que sUfedía por ejemplo con Steuart, Ure y otros autores, haciéndose necesario, de consiguiente, volver a los textos ingleses, amén de otros errores y descuidos de poca monta. Si se compara la cuarta edición con las precedentes, se verá que todo este fatigoso proceso de 

.En la presente edición, los pasajes aquí citados figuran en las pp. 75, 413, 415, 493, 495-6, 531, 532, 534, 405 420-1. (Ed.) 

t En esta edición llevan al pie las iniciales F. E. (Ed.) 

correcciones no ha alterado el libro absolutamente en nada que merezca la pena señalar. Sólo ha habido una cita que no ha sido posible encontrar: la de Ricardo Jones (p. 562, n. 47, cuarta edición);* tal Vez Marx se confundiese al dar el título de la obra citada. Las demás conservan, después de confrontadas, todo su vigor. y ahora, permítaseme que traiga aquí una vieja historia. Sólo sé de un caso en que fuera puesta en tela de juicio la veracidad de una cita de Marx. Como se trata de un caso nuevo ha venido arrastrándose hasta después de su muerte, no quiero omitirlo. 

En la Concordia de Berlín, órgano de la Liga de fabricantes alemanes, apareció el 7 de marzo de 1872 un artículo sin firma titulado: "Cómo cita Carlos Marx." En este artículo se afirmaba, con gran de- rroche de indignación moral y gran abundancia de frases poco parla. mentarias, que la cita tomada del discurso pronunciado por Gladstone el 16 de abril de 1863 en el debate sobre presupuestos ( cita que figura en la alocución inaugural de la Asociación obrera internacional de 1864 y se repite en El Capital, I, cuarta edición, pp. 617 [y 671] de la tercera edición} , y era falsa. Según el articulista, la frase que dice: "Este embriagador incremento de poder y de riqueza. ..se circunscribe por entero a las clases poseedoras", no aparece ni por asomo en la referencia taqui- gráfica ( cuasi oficial) que el Hansard da del discurso. "Pero esta frase -dice el articulista- no figura para nada en el discurso de Gladstone. Lo que se dice allí es precisamente todo lo contrario." y ahora, en cursiva: "Marx ha inventado, formal y materialmente, esta frase." 

Marx recibió en mayo este número de la Concordia, el 19 de junio contestó al anónimo articulista en el Volksstaat. Como no se acor- daba ya del periódico de que había tomado la referencia del discurso, limitábase a reproducir la cita literal de dos fuentes inglesas ya continuación copiaba la referencia del Times, que ponía en boca de Gladstone las palabras siguientes: "That is the state of the case as regards the wealth of this country. I must say for one, I should look almost with apprehension and with pain upon this intoxicating augmentation of wealth and power, if it were m y belief that it was confined to classcs who are in easy circunstances. This ta~ no cognizance at all of the condition of the labouring population. The augmentation I have des- cribed and which is founded, I think, upon accurate returns, is an augmentation entirely confined to classes of property." 

Como se ve, Gladstone dice aquí que él lamentaría que fuese así, pero que así es: que este embriagador incremento de poder y riqueza se limita enteramente a las clases poseedoras. Por lo que se refiere ala referencia cuasi oficial del Hansard, Marx comenta: "En esta edición aliñada después, Mr. Gladstone fue lo suficientemente hábil para borrar un pasaje que era, ciertamente, harto comprometedor en boca de un Ministro del Tesoro inglés. Trátase, por lo demás, de una práctica par- 

.P. 501 de la presente edición. (Ed.) a t P. 553 de la presente edición. (Ed.) 

lamentaria inglesa hastante usual y no, ni mucho menos, de una ill\'en. 

ciim del pequeñio Laskcr contra Bebel." 1':1 animimo articulista se irrita cada vez más. Dejando a III1 lado, cn su r('plica (Concordia del 4 de julio) , las ftlcntcs de segunda lIIano, J'1¡gj{7C mJ poco t}mjd;¡mrn'te 9ue ~ "~{}st\\mbIe:' <:,it...\t t()~ dlS,c:ltts.ot parlamcntarios ateniéndose a las referencias taquígráfícas; pero quc, ade- más, la referencia dcl Times ( en que figura la frase "inventada" ) y la del Hansard ( en que no figura) "coinciden materialmente en 1111 todo" y que la referencia del Times dice también "todo lo contrario de lo que afirnla aquel célebre pasaje de la alocución inaugural". Sin embargo, el hombre se cuida de silenciar que en la aludida referencia, junto a ese supuesto "todo lo contrario", aparece también, explícitamente, "aquel célebre pasaje", No importa; el anónimo articulista sabe que no pisa terreno firme y que sólo un nuevo subterfugio puede salvarle. y así, salpicando su artículo, _que, como acabamos de demostrar, rcbosa "mentiras descaradas", de iÍ1sultos edificantes como son los de "mala fe", "deslealtad", "refcrencias mendaces", "aquella cita falsa", "descara- das mentiras", "una cita falsificada de los pies a la cabeza", "este fal- seamiento", "sencillamente infame", etc., etc., le parece conveniente desplazar la polémica a otro campo y nos promete "explicar en un se- gundo artículo el sentido que nosotros (es decir, el anónimo y no "mendaz" articulista) atribuye al contenido de las palabras de Glad. stone", ¡Como si su voluntaria y personal interpretación no tuviese abso- lutamente nada que ver con el asunto! Este segundo artículo vio la luz en la Concordia del 11 de julio. 

Marx replicó nuevamente en el Volksstaat de 7 de agosto, repro- duciendo las referencias que del pasaje en cuestión daban cl Morning Star y el Morning Advertiser del 17 de abril de 1863. Scgún ambas referencias, Gladstone dice que contemplaría con preocupación, etc" este incremento embriagador de poder y riqueza si crcyese que se cir- cunscribía a las clases verdaderamente acomodadas ( classes in easy circunstances) , y añade que ese incremento de riqueza y poder se limita, en efecto, enteramente a las clases poseedoras ( entirely confincd to classes possesscd of property). Co~ se ve, estas referencias inscrtan también literalmente la frase que se dice "inventada", Además, confrontando los textos del Times y del Hansard, Marx probaba una vez más que la frase recogida como parte integrante del discurso en tres rcfcrcncias de perió- dicos coincidentcs cntre sí aunque independientes las unas de las otras, faltaba cn la versión del Hansard, versión corregida por el orador según la consabida "práctica"; cs decir, que Gladstone, para decirlo con las palabras de Marx, "había amputado después de pronunciarla" csa frase, y finalmente declaraba que no disponía de tiempo para seguir gastán. dolo con cl animimo articulista. Por su parte, éstc parcció darsc tam- bién por cOlrtcnto; por lo menos, Marx no volvió a recibir más nllmcros .1.. 1.. rnt1rnrrlil1 

r Con cllo, parecía que el asunto qucdaba muerto y enterrado. Postc- ," .ri(mncnte, gentes que mantcnían relaciones con la Universidad de Cam 

bridgc hicieron llcgar a nosotros, por una o dos \"eces. rumores miste- riosos accrca de no sé qué indecible tropclía litcraria comctida por Marx en El Capital; pero, a pesar dc todas las indagacioncs, no fue posible averiguar nada en concrcto. Dc pronto, el 29 de noviembre de 1883, a los ocho meses de morir Marx, aparece en el Times una carta fechada en cl Trinity College de Cambridgc y firmada por un tal Sedley Taylor, en la que, sin venir a cuento, este hombrccillo, criado dentro del más servil espíritu gremial, nos abría por fin los ojos no sólo acerca de las murmuraciones de Cambridge, sino también accrca dcl anónimo autor de la Concordia. 

"Y lo verdaderamente peregrino -dice el hombrecillo del Trinity College- es que estuviese reservado al profesor Brentano ( que ala sazón regentaba una cátedra en la Universidad de Breslau y acttlalmente profesa en la de Estrasburgo) ...el poner al descubierto la mala fc en que se inspira palpablemente la cita que se hace del discurso dc Clad- stone en la alocución (inaugural). El señor Marx, esforzándo$c. ..por defender su cita, tuvo en las convulsiones de la agonía ( deadly shifts ) en que los ataques magistrales de Hrentano le hicieron mordcr rapi. dísimamente el polvo, la osadia de afinnar que Mr. Cladstone había aliñado la referencia de su discurso publicada en el Times de 17 de abril de 1863 antes de que el Hansard la recogiese, para borrar l\Il pasa- je que era, indudablemente, compromctedor en labios de un Ministro del Tesoro inglés. y cuando Brentano, me~iante una confrontación de. tallada de los textos, le probó que la referencia del Times y la del Hansard coincidían en no admitir ni por asomo el sentido quc aquclla cita arteramente descoyuntada atribuía a las palabras de Cladstone, Marx se batió en retirada, alegando que no disponía de tiempo." 

I Ésa es, pues, la madre del cordero! Así es cómo se refleja, de un modo bien poco glorioso por cierto, en la fantasía cooperativista de Cambridge la campaña anónima sostenida por el señor Brentano desdc las columnas de la Concordia. jEste San Jorge de la Liga de I;'abricantes alemanes se yergue y blande su espada, cn "ataqucs magistralcs", micn. tras el dragón infernal que se llama Marx se rcvuelve a sus pies "en las convulsiones de la agonía"! 

Sin embargo, todo este relato cpico, digno dc un Ariosto, s{¡lo sirve para encubrir los subterfugios de nuestro San Jorge. El inglés ya no llabla de "mentiras" ni de "falsificacioncs", sino dc "cita artcramcnte desconyuntada" ( craftily isola~d quotation) .Como se ve. todo el pro. blema queda desplazado, y el San Jorgc y su escudcro dc Cambridge saben perfectamente bien por quc lo dcsplazan. 

Como el Times se negase a inscrtar la réplica en sus columnas, Eleanor Marx hubo de contestar desdc la rcvista mensual To Day. cn fcbrero de 1884, centrando la discusión sobre el único punto puesto a 

� Y Considero esto tanto mas necesario cuanto que incluso en el capitulo de la obra de F, Lassalle contra Schulze-Delitzsch, en que el autor dice recoger "la quintaesencia espiritua" de mis investigaciones sobre estos temas, se contienen errores de monta, Y digamos de pasada que el hecho de que F. Lassalle tome de mis obras, casi al pie de la letra, copiando incluso la terrninología introducida por mi y sin indicar su procedencia, todas las tesis te6ricas generales de sus trabajos económicos, por ejemplo la del cacicter histórico del capital, la de la conexión existente entre las relaciones y el regimen de pro. ducción, etc., etc., es un procedimiento que obedece sin duda a razones de propaganda. Sin referirme, naturalmente, a sus desenvolvimientos de detalle y a sus deducciones prácticas, con los que yo no tengo absolutamente nada que ver.


� " ~ L 1 Ver mi obra Contribución a J,. crftica de la econoJpfa politic~, p. 39. -::1


� A esos charlatanes grandilocuentes de la economía vulgar alemana todo se les 


vuelve hablar mal del estilo y lenguaje de mi obra. Nadie conoce mejor que yo ni juzga con mayor severidad los defectos literarios de esta. Sin embargo, para provecho y edificación de esos caballeros y de su publico, voy a permitirme traer aqui dos testimonios, uno ingles y otro ruso. Un periódico como la Saturday Review dijo, al dar cuenta de la' primera edición alemana del Capital: el estilo "presta un encanto (charm) especial hasta a los problemas económicos mas áridos". y la s. P. Wiedomosti "Gaceta de San Peteersburgo”) observa entre otras cosas, en su número de 20 de abril de 1872:  “La exposición, exceptaundo unas cuantas partes demasiado especializadas, se caracteriza pos us comprensibilidad general, por su claridad y pese a la altura científica del tema, por una extraordinaria amenidad.  En este respecto, el autor no se parece ni de lejos a la mayoría  de los sabios alemanes, cuyos libros están esscritos en un lenguaje tan tenebroso y árido que su lectura produce dolor de cabeza al simple mortal.  “ en realidad lo que les duele a los lectores de los libros que se escriben los profesores nacional- liberales de Alemania tan en boga hoy, no es precisamente la cabeza, sino otra cosa.








